
 

Propuesta de celebración de la Palabra  

para la comunidad parroquial y demás realidades eclesiales de la diócesis,  

en la Semana de la Palabra, 22 al 28 de septiembre de 2024 

En esta Semana, al inicio del nuevo curso, pretendemos ponernos a la escucha del Señor, de manera que sea Él 

quien inspire todos nuestros planes y acciones; y por ello os proponemos tener una celebración con toda la 

comunidad. 

                                                          ESQUEMA DE LA CELEBRACIÓN 

1) ENTRADA: 

 

El presidente, revestido, trae procesionalmente la Palabra y la deposita sobre el ambón. 

Esta entrada se puede acompañar de un canto, como "Tu Palabra me da vida" o bien "Palabra que fue luz el 

primer día". 

2) SALUDO 

 

Se comienza con la señal de la cruz y un saludo presidencial como al comienzo de la misa. 

Después, el presidente u otro ministro pronuncia la monición de entrada, introduciendo brevemente al sentido 

de la celebración: 

 

 Nuestro Arzobispo nos invita a comenzar el curso poniéndonos a la escucha del Señor antes de poner 

en marcha nuestros planes e iniciativas, de modo que sea Jesús quien nos guíe e ilumine. 

 En la perspectiva del Jubileo, cuyo lema es “Peregrinos hacia la esperanza”, todo nos invita a poner 

nuestra confianza en el Señor y en la fuerza de su Espíritu. Él, que transformó a los primeros discípulos 

en valientes apóstoles, hará de nosotros evangelizadores animosos de nuestro mundo. 

 En esta celebración proclamaremos la Palabra de Dios, la meditaremos y la contemplaremos, según el 

esquema de la "Lectio Divina". A continuación, tendremos la adoración eucarística.  

3) ORACIÓN COLECTA (de la misa votiva del Espíritu Santo) 

 

Oh Dios, que has instruido los corazones de los fieles con la luz del Espíritu Santo,  

concédenos que, animados por el mismo Espíritu, podamos discernir lo que es recto y gozar siempre 

de su consuelo. Por nuestro Señor Jesucristo. 

4) PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos  (Mc 1,9-15) 

Por aquellos días llegó Jesús desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. Apenas salió del 

agua, vio rasgarse los cielos y al Espíritu que bajaba hacia él como una paloma. Se oyó una voz desde los cielos: 

«Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco». A continuación, el Espíritu lo empujó al desierto. Se quedó en el 

desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás; vivía con las fieras y los ángeles lo servían. Después de que 

Juan fue entregado, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios; decía: «Se ha cumplido el tiempo 

y está cerca el reino de Dios. Convertíos y creed en el Evangelio».  



 

Palabra del Señor. Gloria a ti Señor Jesús. 

5) MODO DE REALIZAR LA LECTIO DIVINA: 

  Lectio: Proclamación del evangelio. 

Se aconseja distribuir el folleto adjunto para el trabajo personal. 

Proclamado el evangelio, se deja un momento para que cada uno lea de nuevo el texto. 

 Meditatio:  

Se invita a todos a meditar lo que el Señor nos ha dicho; a dejar que el pasaje nos dé luz en este momento 

en que queremos poner en marcha el nuevo curso.  

Como ayuda se proponen algunas preguntas y se invita a usar la hoja en blanco para hacer anotaciones. 

Por ejemplo: 

¿Eres consciente de que los cielos se han abierto y que el Espíritu ha descendido sobre ti? ¿Cuentas con él 

para el curso que comienza, siendo él el que te aconsejará y guiará? 

¿Cuáles son las dificultades con las que somos puestos a prueba? ¿Cuál es nuestro desierto? 

En los ambientes en que vivimos ¿a quiénes nos parece hoy más urgente invitar a la conversión y al reino de 

Dios? 

 Collatio: 

Tras un espacio de silencio, algunas personas pueden ofrecer, brevemente, lo que la Palabra  les ha sugerido. 

 Oratio:  

Se invita a responder con nuestra oración a la Palabra de Dios leída y meditada.  

También pueden compartirse algunas de nuestras respuestas. 

Concluye con el rezo comunitario del Padrenuestro. 

 Contemplatio:  

Se trata de gozar de la presencia del Señor, de estar juntos con Él en un momento de silencio, contemplando 

el horizonte de un nuevo curso. 

 

6) ADORACIÓN EUCARÍSTICA 

 

7) CANTO FINAL 

Puede ser apropiado un canto misionero, como “Alma misionera” o "Id y enseñad". 


